
DERECHOS DEL HOMBRE

VERSION DE ANTONIO NARINO

1 procer neogranadino Antonio 
Nariño ( 1765 - 1823 ) tradujo hacia

_____  1792 la afamada “Declaración de
Derechos del Hombre y del Ciudadano” 
aprobada por la Convención Nacional 
Francesa de 1789- De inmediato, procedió 
a imprimir unos pocos ejemplares de 
ella en la imprenta de su propedad, los 
que distribuyó, para su estudio, entre los 
miembros de la logia “El Arcano Sublime de 
la Filantropía”, que fundara años antes con 
la ayuda del médico francés Luis de Rieux.

Uno de los ejemplares de ese 
documento llegó a manos del doctor 
Eugenio Espejo, que por entonces se hallaba 
desterrado en Bogotá y formaba parte de la 
mencionada logia, junto con su hermano, 
el cura Juan Pablo Espejo, y el Marqués de 
Selva Alegre, don Juan Pío Montúfar.

La indiscrecisión de alguno de los 
amigos de Nariño permitió que las autoridades 
coloniales llegaran a conocer la existencia de 
esas traducción e impresión y persiguieran 
a sus autores. Fue así que se inició un 
enjuiciamiento penal contra Nariño, al que 
nada pudo probársele, por cuanto, alertado 
de esa pesquiza, había tenido el cuidado de 
recoger y destruir los ejemplares circulantes.

Más tarde, Nariño hizo una nueva 
impresión de esta traducción, la cual 
reproducimos en esta ocación, como un 
homenaje al procer bogotano, que tanta 
influencia tuvo en el pensamiento y la acción 
de nuestros propios proceres y en especial 
de Espejo y Montúfar, quienes, tras su 
regreso a Quito, difundieron en esta ciudad 
la Declaración de Derechos del Hombre y 
del Ciudadano.
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NOTA.
P u ra  que el Público juzgue los 17 Artículos de ¡os De- 
r e c to s  del hombre que me han causado los 1 <5 años de pri- 
sioay de trabajos que se refieren en el antecedente escri- 
to los inserto aquí al pie de la letra, sin necesidad de a d ­

v e r t i r  que se hicieron por l a  Francia libre y  Católica por 
que la  época de su publicación ¡o está manifestando Ellos 
no tenían ninguna nota que hiciese la aplicación á nuestro 
sistema de aquel tiempo-, pero ios tiranos aborrecen ¡a luz, 
y al que tiene los ojos sanos.

declaración de los Derechos del Hombre y  del Ciudadano.

Los £ presentantes del Pueblo Francés constituidos 
eq Asamb¡ea Nacional, considerando que la ignorancia, 
el olvido, ó el desprecio de los Derechos del hombre son 
las únicas causas de las desgracias públicas, y de la cor­
rupción de los Gobiernos,han resuelto exponer en una de­
claración solemne, los derechos naturales, ioagenables, y 
sagrados del hombre, á fin de que esta declaración cons­
tantemente presente á todos los Miembros del Cuerpo 
Social, les recuerde sin cesar sus derechas, y sus deberes, 
y que los a£tos del Poder Legislativo, y del Poder Ejecu­
tivo, puedan ser á cada instadle comparados con el objeto 
úe toda institución política, y sean mas respetados; y i  
fin dt'que las reclamaciones de los Ciudadanos fundadas 
«u adelante sobre principios simples ¿ incontestables, se 
dirijan siempre al mantenimiento de U Constitución, y * 
la felicidad de todos.
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En conseqüencia,iS ¥fc%alrtb1ea Nacional reconoce y 
declara en pfeseficia y baxc*»ostkispÍCiosdet Ser Supremo, 
los derechos siguientes del Hortibre y del Ciudadano.

Arr. i. Los hombres nacen y permanecen libres, é 
iguales en éerechdsíLas distinciones sociales no pueden 
fundarse srnd sobre ia utilidad' comdnl

2. El objeto demda asociación política es la conser­
vación de los derechos naturales é imprescriptibles del- 
hombre. Estos derechos son la libertad, hi prepiedad, 
la seguridad, y la resistencia día opresión.

3. El principio de toda Soberanía resine esencialmen­
te en la Nación. Ningún eberpo, ningún individuo puede 
exercer autoridad que no emane expresamente le ella.

4. La libertad consiste en poder hacer t o lo que 
no dañe á otro; asi el exercicio de los derechos natu­
rales de cada hombre no tiene mas límites que los que 
aseguran a los otros miembros de la sociedad el goce de 
estos mismos derechos. Estos límites no se pueden deter­
minar sino por la Ley.

5. La ley no puede prohibir sino las acciones dañosas 
á ia sociedad. Iodo lo que no es prohibido por la ley no 
puede ser impedido,y nadie puede ser obligjdu a hacer lo 
que ella no manda.

6 . La ley es la expresión de la voluntad general. To­
dos los Ciudadanos tienen derecho de concurrir personal­
mentê  por sus Representantes á su formación. Ella debe 
ser la misma para todos, sea que proteja, ó que castigue.
1 odos ](,s Ciudadanos siendo iguales a sus ojos, «on igual­
mente admisibles á codas las dignidades, puestos y em-



**
píeos, sin otra distinción que U de su* talentos y virtud:*.

f .  Rangún hombre puede ser acusâ ot deteuuo, m 
jrrejfido sino en los casos determinados por la ley, y se­
gún lasíonmilas que ella ha prescriptq. Los que *iiicit m, 
espiden, executan o hacen execuur ordeoej arbitrarias, 
deben ser castigados* pero todo Ciudadano Jlanudo, ó 
cogido en virtud de la ley, debe obedecer al ¡asunte: el 
k hace culpable por la resistencia.

8. La ley no debe establecer, sino nenas enriela y 
evidentemente necesarias, y ninguno puede ser casti­
gado sinoenvirtd de una ley establecida y pro nulgada 
interiormente al delito, y lewaloaente apocada.

9. Todo hombre presumjdq ¡nocente, hasta que se 
haya declarad.» culpable, »t jpzga indispensable su ar­
resto, qualquicr rigor que no sea sumamente necesario 
para asegurar su persona, debe ser severamente reprimi- 
4 a por la ley.

to. Ningunodebe *er inquietado por sus opiniones, 
aunque sean religiosas, con ta l de que su ’ manifestación 
*» turbe eltárden publico establecido por /># ky.{ 1 )r 

11. La libre comunicación délos pensanientos y de 
b* opiniones, es uno délos derechos mas precipsos del 
hombre: toduCiudadano en su can$eqüen<¡:Í4 puede hablar,

(0  Bi iu ¡ n  q * n i  U hy na a im tti mai taha t¡ut t¡ a tr ia ir ro ja  maml- 
fin til.n  i t i t ,  opinhnti i im r 'r h  *3 paira# Mtwr#/»*** ,¡a qatíran-

lt  i,y, y ?7r tm iiguiintt, na i»» p trm itiiu  par MU ••  *•*»
*1 f*+mk* mxt yut un í f/g&tfhí&iy ¿ 1  f/d'MM i#  titm w  ás h t
Um„ ,r , c„í:¡t t , p„ j  ft i n t a r  n b i h n  a» h  wa». batía JaMal r  P r,iti:a*ut,
Star titafiéé p rttiít nU  arlituía,
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té
escribir, imprrmrr !¡b»enert«,; deWefldo si revender de 
ios abasos de esta libertad en los casos etecmiiinados
por la ley *

i2, La garantía de ios Derechos del Hombre y dei 
Ciudadano, neteslta utta foeíxa pública;.esta íoeria, pnes, 
se instituye pata Id ventaja de todos, y no par* la «cilidad 
particular de'aqo ellos á quienes se confia,

13» Para la mantenciod de la fuerza pública, y lo* 
gastos de administración, ei indispensable una contríbu* 
don común: ella debe repartirse igualmente catre todo* 
Jos Ciudadanos en razón de sus facultades.

14, Todos los Ciudadanos tienen derecho de hacerse 
constar, o pedir razón pof si mismos, ó por sus Represen­
tantes de la necesidad de la contribución pública, de con­
sentirla libremente, de saber su empleo, y de determinar 
ia qüota, el lugar, el cobfo y la duración.

i 5. La Sociedad tiene derecho de pedir cuenta ¿todo* 
Agente público de su administración.

16, Toda Sociedad en la qual la garanda de los De 
rechos no esta asegurada, ni la separación de los poderes* 
determinada, 00 tiene Constitución.

tf. Siéndolas propiedades un derecho inviolable f  
sagrado, ninguno puede ser privado, sino es quaodo la 
necesidad pública, legalmente hecha constar, lo exige 
evidentemente, y baxo la condición de una preliminar y, 
justa indemnisacion.

Antonio Nariño.
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